
Para la Coordinadora de Solidaridad tiene una importancia par­
ticular estar presente y participar de este acto en que se renue­
va el espíritu antiimperialista y solidario con la Revolución 
Sandinista y el heroico pueblo nicaragüense.

nuestra organización surgió precisamente al calor de la lucha 
decidida del pueblo hermano contra la dinastía sanguinaria de los 
Somozas y desde ese glorioso 19 de Julio de 1979 hemos seguido pa­
so a paso el avance y la oora revolucionaria del Gobierno de Re­
construcción Racional, obra que ha significado plasmar en la vida 
el pensamiento que guió al General de Hombres Libres y ha conduci­
do a los nicaragüenses por el camino del afianzamiento de su li­
bertad económica, política y social. Innumerables son los logros 
de la Revolución Sandinista en este primer lustro y estos éxitos 
son celebrados y apoyados por toda la humanidad progresista y de­
mocrática.

Y es lógico que los triunfos del Frente Sandinista de Liberación 
Racional y del Gobierno de Reconstrucción Racional conciten la ira 
Y el odio de los seculares enemigos del pueblo nicaragüense, pues­
to que el progreso social, el verdadero ejercicio de la democracia 
para las grandes mayorías y de la libertad que asegure al indivi­
duo y a la colectividad el presente y el futuro, significa necesa­
riamente el fin del predominio de potentados y de minorías privi­
legiadas que florecieron a la sombra de sátrapas envanecidos y de 
sus protector s extranjeros bajo el signo del águila imperial.
Decepcionante debe ser para aquellos que la noche del 21 de Fe­

brero de 1934 ejecutaron la masacre, constatar medio siglo después 
que Sandino vive en cada rincón de su nicaragua amada y que en ca­
da nicaragüense honrado siguen viviendo sus inmortales generales.
La gesta heorica no fué ahogada en el corazón de las Segovias: ella 
ha ido ganando palmo a palmo la tierra de Darío y Cardenal, día a 
día las pequeñas batallas por la libertad, la soberanía y la inde­
pendencia, y hoy se erige triunfante en una nueva y hermosa lec­
ción para nuestros pueblo que ya el siglo pasado lucharon juntos 
bajo la espada libertaria de Bolívar, San Martín y O'Higgins.
Decepción e ira es lo que noy enfurece al imperio ante su inca­

pacidad para detener la marcha ascendente de la historia, nicara­
gua ha sido puesta en la mira de su desesperado afán por no permi­
tir que la soberanía e independencia florezcan en estas inmensas 
tierras americanas. La Casa Blanca, el Pentágono y la CIA, esta 
siniestra trilogía, elaboran siniestros planes para ahogar a sangre 
y fuego la voz liberada de Augusto César Sandino. Su acción no se 
detiene ante nada. Financian y apadrinan al la "oposición democrá­
tica"; arman a las bandas somocistas, les entrenan y les brindan 
apoyo logístico y militar; y, han convertido al ejército hondure- 
ño en uno de los puntales y base para la agresión directa contra 
Nicaragua. Desesperadamente buscan convertir la región centroameri­
cana y a la cuenca del Caribe en teatro de un enfrentamiento beli-
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co que acabe para siempre con las aspiraciones libertarias no solo 
de los pueblos de aquella región, sino de toda America.
Cierto que es una empresa absurda y que jamás logrará el Imperio 

del Norte cumplir su cometido. Pero no es menos cierto que tienen 
toda la disposición de iniciar la agresión y que este acarrearía 
imprevisibles sufrimientos a nuestros pueblos y no solo al nica­
ragüense. Loa acontecimientos que se suceden hoy en aquella región 
y que tuvieran, hasta ahora, su más fatídica expresión en la cri­
minal acción contra la pequeña Grenada, no son hechas aislados, si­
no que son eslabones perfectamente concatenados de una cadena, cu­
ya finalidad es la agresión a la Nicaragua Sandinista. Para noso­
tros está claro que los heroicos combatientes sandinistas están 
dispuestos a derramar hasta la última gota de su sangre antes que 
permitir que los descendientes del filibustero William Walker, de 
aquellos que engendraron y amamantaron a los somozas, puedan des­
truir la libertad ganada en mil combates. Pero si ayer la voz so­
lidaria de los pueblos se levantó junto a Sandino, hoy que su pen­
samiento se ha hecho realidad, es preciso que nuestra voz se con­
vierta en acción poderosa para impedir que se lleven a efecto los 
siniestros planes agresivos norteamericanos.
Si poderoso es el enemigo de Nicaragua, es tarea nuestra demos­

trarle al imperio que la fuerza solidaria de los pueblos puede mu­
cho más que todo su potencial bélico, que toda su maquinaria de 
muerte. Es hora ya de que pasemos a cumplir tareas mucho más efec­
tivas, que conviertan a la solidaridad en una tarea enraizada en 
los más amplios sectores de nuestro pueblo. Si bien no podemos 
darle una ayuda militar y económica al Gobierno de Reconstrucción 
Nacional, y estamos seguros que Nicaragua cuenta con amigos leales 
y sinceros que le otorgan esa clase de ayuda, debemos realizar to­
dos nuestros esfuerzos para que desde el Ecuador, a todos los nive 
les, se levante una sola voz que ayude a detener la mano agresora 
del imperialismo. Hoy la tarea central para nuestras organizaciones 
consiste en convertir la consigna de la solidaridad, de NO A LA 
AGRESION CONTRA NICARAGUA, en consigna nacional. Que el pueblo ni­
caragüense sienta que tiene un amigo fiel y solidario en el pueblo 
ecuatoriano; que nuestro pueblo entienda y comprenda que defindien 
do hoy el derecho de los nicaragüenses a elegir y construir su 
propio destino, estamos defendiendo nuestro propio derecho a 
nuestra liberación, a nuestras soberanía e independencia.

Para ello es preciso desplegar las más amplias campañas de es­
clarecimiento y divulgación de la verdadera realidad que vive el 
pueblo nicaragüense; de los logros de la Revolución Sandinista; 
de la actitud de sus hombres y mujeres, de sus jóvenes y ancianos 
en la lucha por consolidar aquello que es fruto de la larga lucha 
del Frente Sandinista de Liberación Nacional y del Gobierno Revo­
lucionario. Es preciso que se divulgue con claridad y precisión 
la posición soberana e independiente, la vocación de paz del Go-



bierno y de los líderes sandinistas, así como de todo el pueblo 
de Nicaragua. Al mismo tiempo es necesario también publicitar las 
acciones criminales de los contrarrevolucionarios y desenmascarar 
a quienes arman y dirigen las acciones terroristas de los "contras’ 
El imperialismo norteamericano sabe perfectamente que Nicaragua 
cuenta con el decidido apoyo de Gobiernos amigos que están dispues 
tos a correr todos los riesgos para mantener una permanente y efec
tiva ayuda. Este hecho, que es consecuencia lógica de la interre­
lación que en el mundo actual se da entre Estados, Gobiernos y
pueblos, no puede ser ajena a nuestra actitud en defensa de la 
paz mundial y en la lucha por conseguir la distensión internacio­
nal. El imperialismo sabe también que está luchando contra la mar­
cha de la historia y debemos levantar toda nuestra capacidad de 
lucha para defender el derecho que tenemos a un futuro de paz, de 
progreso social, de soberanía e independencia. La prensa transna­
cional con sus innumerables tentáculos pretende fijar en nuestros 
pueblos la idea de que lo que sucede en Nicaragua es consecuencia 
del"enfrentamiento velado entre las potencias que se disputan la 
hegemonía mundial". El 19 de Julio de 1979 y la instáuración en 
Managua del Gobierno de Reconstrucción Nacional es fruto exclusivo 
de la denodada lucha del pueblo nicaragüense contra una dinastía 
sanguinaria, es la consecuencia de la lucha del Frente Sandinista 
de Liberación Nacional por conquistar para su pueblo el derecho 
a elegir y construir su propio destino. Y ese derecho, lo tienen 
todos los pueblos, incluido el propio pueblo de los Estados Unidos 
como lo consagra su Declaración de la Independencia. Y es contra 
ese derecho que la Casa Blanca, el Pentágono y la Cía incuban hoy 
la agresión.
En defensa de ese derecho se levanta Nicaragua. En defensa de 

ese derecho se levantan los pueblos de El Salvador, Guatemala, los 
pueblos centroamericanos, todos los pueblos al Sur del Río Grande. 
Ese es un derecho inalienable. El mito del "destino manifiesto" y 
de la "fatalidad geográfica" se ha derrumbado. En la lucha por la 
libertad no hay pueblos pequeños. Hoy, continuamos la obra que 
ayer iniciaran José Martí, Augusto César Sandino, Farabundo Martí, 
Fidel, el Ché. Nuestra América se ha levantado y a echado a an­
dar...
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Protestan oor la intervención pü 
en Nicaragua

Las organizaciones 
populares y políticas que 
integran la Coordinado­
ra de Solidaridad con la 
Lucha Antiimperialista 
de los Pueblos expresan 
su protesta ante la agre­
sión que el gobierno nor­
teamericano lleva a cabo 
contra Nicaragua, en 
flagrante violación de 
los principios constantes 
en la carta de la ONU y 
del convivir interna­
cional.

Se ha convertido a 
Honduras en una enor­
me base militar norte­
americana — afirma la 
Coordinadora—; se ha 
sembrado la frontera ni­
caragüense de campa­
mentos militares y de 
sistemas de espionaje 
electrónico, acciones pa­
ra las cuales el gobierno 
de la potencia del Norte 
asigna millones de dóla­
res.

no, en plena contradic­
ción con funcionarios del 
gob ernó de Ronald Re­
agan que sostienen la le­
galidad de los ataques.

A través de su voce­
ro, doctor Holguer Du- 
tán, la Coordinadora 
acota que la intención 
del gobierno norteameri­
cano es convertir al go­

bierno de Nicaragua en 
un títere, como ya lo ha 
hecho con Honduras y 
Guatemala.

Solicitud al gobierno

Con todos estos an­
tecedentes, la Coordina­
dora exige una radicali­
zación en la actitud del

gobierno nacional; es ho­
ra — dice— que recoja el 
sentir del pueblo ecuato­
riano y adopte en los or­
ganismos internaciona­
les una actitud más fir­
me de condena a la inter­
vención norteamericana, 
a la vez que de exigencia 
inmediata del cese de to­
das las acciones de agre­
sión a Nicaragua.

La agresión llega a 
su límite cuando embar­
caciones destruyen las 
instalaciones portuarias 
y minan los accesos a los 
puertos por donde llegan 
diariamente alimentos, 
combustibles y otras im­
portaciones vitales para 
el pueblo.

Tales actitudes son 
repudiadas por el propio 
Congreso Norteamérica-



























COORDINADORA DE SOLIDARIDAD CON LA LUCHA ANTIMPERIALISTA
DE LOS PUEBLOS

A JUAN PABLO II

Su Santidal
Juan Pablo II 
Ciudad del Vaticano.

Santo Padre:

Corno cristianos de un País y de un Continente de católicos y pobres, históricamen­
te víctimas del colonialismo y hoy de nuevas formas de colonialismo, que surgen de ios 
intereses de los poderosos, -nos sentimos en la obligación de expresarle nuestras inquietu­
des y aspiraciones sobre la suerte de nuestra América Latina.

Presenciamos cada día en nuestros pueblos una realidad de miseria, dolor, muerte, 
que es la negación absoluta del Mensaje de Jesucristo, quien vino a darnos Vida y Vida en 
abundancia.

Anhelamos la liberación del pecado y de todos sus efectos sociales. Esperamos un 
día vivir en una sociedad donde poder desarrollarnos plenamente en todos los aspectos de 
nuestro ser, con la dignidad de Hijos de Dios.

Como miembros de laIglesia nos esforzamos por encontrar los caminos del Espíritu, 
de vivir nuestra fe en este contexto social, de luchar por los Derechos Humanos, de 
promover el amor, la esperanza y la verdadera paz, que brota de la justicia.

Nos dirigimos a Su Santidad por una gran preocupación: el peligro de una nueva 
escalada de violencia en los países hermanos de Centro América. Justamente cuando se 
vislumbra una luz de esperanza para la pacificación de la región.

Con gran preocupación hemos visto los esfuerzos por ubicar las luchas por la justi­
cia de Guatemala, El Salvador y Nicaragua en el contexto de la guerra fría, de Este y 
Oeste.

Es con gran preocupación, dolor e impotencia, que hemos visto los atropellos al 
derecho de la autodeterminación de los pueblos en los últimos años:

La invasión de Grenada.
La conversión de Honduras en una nación ocupada, fortaleza de un poder extranje­

ro.
El apoyo abierto a los " contras” . El minado de los puertos de Nicaragua.
El multimillonario apoyo a las Fuerzas Armadas de El Salvador, conociendo todos 

los atropellos que han cometido.
Todas las maniobras de sabotaje contra la economía nicaragüense; y, de despresti­

gio a los esfuerzos de ese pueblo por construir una sociedad donde reine la justicia, donde 
las mayorías gocen de derechos como personas y donde todo el pueblo pueda participar 
en su desarrollo.

Tememos no solamente una escalada de estas actividades, sino que pueda darse una 
in/asión militar directa contra Nicaragua de parte de los Estados Unidos, y una guerra 
regional de gran escala con toda la sangre, el dolor y la miseria que puede traer.

Hemos escuchado con esperanza Vuestras palabras en el Caribe en apoyo al esfuer­
zo de Contadora por encontrar una solución negociada en los conflictos de la región.

También hemos visto como Nicaragua ha expresado claramente su disposición para 
firmar el acuerdo de paz preparado por los representantes de México, Venezuela, Colom­
bia y Panamá; y, las reservas de Estados Unidos para que el acuerdo no se firme.

Su Santidad ha logrado un histórico acuerdo entre Argentina y Chile.
La Iglesia se esfuerza en la búsqueda de un acuerdo en El Salvador, donde ha sido 

voz para la paz, la justicia y el respeto de los Derechos Humanos.
Por todo lo expuesto, pedimos a Su Santidad que, con la autoridad moral que ejer­

ce como Pastor de la Iglesia, haga todos los esfuerzos posibles para evitar una escalada de 
violencia en la región y una invasión a Nicaragua, así como apoyar al proceso de Contado­
ra en este período tan crucial.

Fraternalmente en el Señor Jesús,
monseñor Leónidas Proaño

Elsie Monge
Comisión Ecuménica de Derechos Humanos 

(CEDHU)

(siguen más firmas)















¡ PAZ PARA NICARAGUA !
La tierra del General de Hombres Libres, la patria de Sandino, 

nuevamente se está cubriendo de sangre nicaragüence. Aunque 
parezca una lacerante pesadilla, la verdad es esa: vidas irrepetibles 
de jóvenes anhelantes de un futuro sin miseria y sin injustices socia­
les están escurriéndose diariamente entre los dedos de una realidad 
que lastima el corazón de Latinoamérica.

El mismo pueblo que padeció más de cuarenta años de en­
fermiza represión somocista, la misma comunidad que miró indignada 
la matanza de lo mejor de sus ciudadanos, la misma patria que 
tuvo que sacrificar cincuenta mil -vidas en la plenitud de su exis­
tencia para eliminar a los sicarios de la Nicaragua Mártir, hoy está 
siendo atacada por bandas mercenarias y tropas fantoches acan­
tonadas en la frontera de Honduras, con el pleno respaldo del go­
bierno de Reagan, el más indigno entre los indignos sucesores de 
Abraham Lincoln y Jorge Washington.

Levantamos nuestra voz solidaria con el pueblo sandinista, 
agredido arteramente por el delito de pretender determinar sus 
propias decisiones sobre su futuro soberano. Exigimos que se le 
permita construir en paz su propio porvenir y que se respete su pleno 
derecho a la autodeterminación.

Compatriota: Se le acusa a Nicaragua de ser una amenaza 
a la seguridad nacional de los Estados Unidos. Pero nada puede ser 
más falso, pues los nicaragüences no son más que todos los habi­
tantes de las provincias de Guayas y Azuay. La infame acusación 
levantada en contra de la patria de Sandino debe ser rechazada con 
todo el vigor que puede caber en el corazón humano. Nuestra tarea 
es sumarnos a la exigencia de la no intervención en Nicaragua. La 
agresión significa devorar inútilmente la vida de jóvenes latinoame­
ricanos, toda vez que ios portadores de las armas del General de 
Hombres Libres no serán vencidos, aunque sangre inocente sea 
derramada por las hordas de la muerte!

Ecuatorianos: ¡Nicaragua necesita nuestra solidaridad! ¡Los 
asesinos acechan a un pueblo de esta América Mestiza! Levante­
mos nuestro clamor de justicia. Exijamos que se deje en paz a un 
pueblo que sólo desea tranquilidad para curar las cicatrices dejadas 
por la tiranía somocista. Pidamos que todas las organizaciones sindica­
les, campesinas, estudiantiles; que las instituciones todas demanden 
al gobierno nacional que públicamente condene, ante la conciencia 
de América y el Mundo, a quienes pretenden intervenir para torcer 
los designios soberanos y libres de un pueblo altivo. ¡Es la hora 
en que nadie debe quedar callado ante un crimen tan monstruoso! 
¡Es la hora en que guardar silencio es ser tolerante con una infamia 
y un crimen! ¡No a la intervención en Nicaragua! ¡Repudio a los 
portadores de la muerte! ¡Paz y tranquilidad para el pueblo nica­
ragüence!

Comité por la Paz y la No Intervención en Centroamérica, 
Núcleo del Azuay
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